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LOS CAT(')LICOS Á L.\ MODA.

Gran siglo de libertades y progresos llaman muchos al actual. 
Gran siglo de exacciones y cesarismo diria yo, con más verdad.

Siglo que, por tener caciques y déspotas, los tiene hasta ina­
nimados. ¿Queréis mayor déspota que la moda?

¡.4. cuántos miserahles hace parecer potentados! ¡.V cuántos 
ricos hace verdaderamente pobres!

Los agentes de esa czarina, en todas parles se entrometen. 
A todos y todo lo uncen á su capricho.

Invadió la poülica, y, apoderándose de ella, se apoderó.de 
los Estados.

Grandes y pequeños, pobres y ricos, lodos rinden vasallaje á 
esa inexorable deidad. El que no la adora se pone en ridiculo.

¿Qué mayores motivos de la boga que han alcanzado esas 
doctrinas tan absurdas como inmorales, tan irracionales como 
onerosas que constituyen la moderna citilísacion?

¿Cómo se comprenderia, sin la esclavitud de la moda, que la 
generalidad, la inmensa generalidad de las medianías que con­
tribuyen al sostén y aplicación práctica de e.sas doctrinas, á  pe­
sar de haber conocido la maldad que envuelven y el desastroso 
fin que se proponen, no se atrevan á desecharlas salvando su 
biieua fe, y con ella su honor de ciudadanos y de católicos?

Para desengañarse de las ideas de los modernos ilustradores 
sólo se necesita un poco de sentido común y algo de buena vo­
luntad. Para seguir teniendo en ellas esperanza, es indispensa­
ble un cachito del presupuesto ú otro medio de hacerlas pro­
ductivas.

¡Con cuánta frecuencia se ven gentes que, fanáticas en su ju­
ventud por todas esas sangrientas farándulas liberalescas, lle­
gados á la edad madura afréntanse de su anterior conducta!

;;;Qué mentiras, señor, qué m entiras, dicen todo aquello de 
la igualdad, y de la libertad, y de los ríos de leche y miel por 
todas partes!!': ;:;Pero, Señor, si todo se ha reducido á desmora­

lizar y á deslruirll! ;;;Si hemos ido de mal en peor siemprelll 
¡llY yo he contribuido á lodo esolll

Pero cuidadito, que no nos oigan. Esto sólo se puede confesar 
entre unos pocos amigos y cuidando que no trascienda ai pú-
blico. . , ,

¿Qué se diria de raí, tan amigo que he sido de la ilustración
y del progreso de moda?

No queremos seguir conlribuyendo á tanta desdicha, uo que­
remos ser cómplices de tanta infamia; queremos morir en la fe 
de nuestros padres.

—;.\h! ¿Sois católicos? Bendito sea Dios.
—Si, católicos, pero dejad que al menos nos llamemos también 

liberales. Nos pondríamos en ridículo.
—¡\h! ¿Conque on ridiculo? Es decir que adoptáis ese califi­

cativo sin más que por no dejar de seguir la moda.
—Si, porque no tos crean ignorantes ¡Está tan en moda lla­

mar retrógrados, oscuranlistas, ultramontanos, clericales, y qué 
sé yo cuántas cosas más, á los que uo alardean de ser ilustrados 
á la moderna!

—¡,\y! ¡Conque os da cuidado que os apliquen esos calificati­
vos que 03 distinguirían de los modernos vándalos!

¡Conque teneis el servilismo de seguir lo que conocéis que 
es malo sólo por miedo ai ridiculo de la moda!

¡Vaya unos hombres libres!
¡Conque teraeis que os tengan por oscurantistas, y seguís la 

ilustración que lleva á las hasañas de la Communel
¡Conque queréis ser ilustrados y católicos, y vuestra ilustra­

ción peligra con sólo que haya cuatro palabreros que os llamen 
oscurantistas y retrógrados; y vuestro catolicismo se espeluzna 
de que se os tilde de papistas y clericales por unos cuantos im­
píos ó ateos! _ . , ,

¡Vaya una ilustración y un catolicismo! Este siglo, asi como 
tiene sus señores y sus personajes hechos de prisa, así tiene sus 
sabios hechos también de prisa.

Líbreme Dios de haceros la injusticia de suponer que tengáis 
siquiera sea sindéresis ni sentido común. No sois más que ver­
daderos ignorantes y oscurantistas á macha martillo.

¡No sabéis siquiera que Jesucristo nos ha dicho que no reco­
nocerá el Padre celestial á los hombres que tengan vergüenza 
de reconocerlo á Él ante los hombres!....

¡Qué habéis de saber, si además de verdaderos retrógrados, 
no sois más que viles adoradores de la moda, que so os ha im­
puesto por los polichinelas de la civilización moderna!

Ecos de un Soíi/arto.

LOS ORAfiOES ARTISTAS CRÍSTíAfíOS-

Mozartfué al mismo tiempo que prodigioso músico un gran 
cristiano. Quien desee ver cómo este genio sublime se tornó y 
desenvolvió merced á una educación cristiana, lea atentamente 
la curiosa correspondencia de Mozart y su familia, publicada por 
el]abate Gosctiler, antiguo director del colegio Estanislao de 
París.

Se"un ella, el padre de Mozart era una persona de clarísimo 
entendimiento, de excelente juicio y de rectas intenciones, que 
comprendió perfectamente la grave carga que Dios había echado 
sobre sus hombros al darle un hijo, cuyo nombre inmortalizaria 
la fama. ¡ Con qué cuidado, con qué solicitud y ternura vigilaba 
sobre su amado hijo! ¡Qué hermosos consejos le dio siempre! 
«Vive, leldecia, como verdadero cristiano, como buen católico.
¡ .áma'y teme á Dios! Vive de Uil manera que, dado caso que yo 
DO le viese más, la hora de mi muerte no sea para ral hora de 
turbación y de angustia."

Habiendo recibido M-izart una educación tan sólidamente cris­
tiana, no podia menos de vivir conforme á sus creencias.

Nada censurable, con efecto, vemos en su corla existencia; 
nada de ese espíritu de disipación que ajuicio de algunos incré­
dulos, suele acompañar á los grandes talentos. ¿ Qué momentos 
habla de consagrar al placer, quien en una vida de treinta y
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ciQCO años lialló modode componer 800 óperas, misas, etc., como 
lo prueba el catálogo fabuloso de sus obras.

Mozart fué siempre creyente fervorosísimo^ <>Yo ‘«"eo s era 
nre á Dios delante de mis ojos, escribe el 24 de octubre de 777, 
reconozco acato y confieso su oranipoteucia, temo 
mas al mismo tiempo conozco su bondad, su misericordia y e 
m ín c t p i r c o n  las criaturas. Él jamás abandona a los que le
sirven. Si las cosas que me suceden, las
yo las estimaré como venidas de su mano. Asi nunca dejare de

en V ienaeu  de diciembre de m t .

d o Jq u e  constele á su mujer. Mozart se bailaba 
tiempo atrás, dispuesto á comparecer ° 1
mos en una de sus cartas del año 1789 estas admirables pala

‘’'?Corao la muerte, si bien la consideramos, es 
te el término de nuestra vida, yo estoy hace Y" n« 
tan familiarizado con este veviaitro amigo dd hombre, que su 
Tmáger e í  de ser para mi espantosa, se me muestra dulce y 
S o v e d i r a .  Doy rendidas gracias á mi Dios por aberm con­
cedido la gracia de considerar a la muerte como la que
me abri^á^as puertas de la bienaventuranza. Nmguna noche 
me acuesto sin pensar que, aunque soy joven, puedo no evan 
tarme mañana: y á pesar de este mi continuo ¡
die podrá decir que estoy triste. Agradezco á mi Criador esta

^ ^ r n : e : S e ™ p “ » .. sabido os ,u e  a . in ™ ,ia U .a -  
lo navdn cuando sentía que se le apagaba el fuego de la ima 
g i n a c Í ’ ^ ^  roslrio y se á rezarlo, c o n ^
5ue nunca le fué ineficaz este medio de inspiración. Todas las
Jarlituras del ilustre compositor llevan el siguiente epígrafe,
;n  nomine Domini y acaban diciendo: íuw i>ro.

Micuel üavdn tuvo que luchar siempre con la escasez ue 
„ e d i ' r « . S l t » .  L le J  i  0. ,  » o .s ir .  de " ^ 1 '» “  
dein (Hungria'. con un sueldo bastante mezquino, Inego obtuvo 
fa d irecS d e ia scap illa s  del principe Obispo Sak ourgeon
300 fiorines anuales. Sus composiciones le ayudaban a vivir, 
ñero él no supo nunca lucrar con ellas.

% ”i " » ; ' n a 1 » d i " u r . i x r 5 n ^  S S S e e - a s »  p im

g m , ' ;  lele.»: .be™, a .ig o  mi», í*»a •»

“ K : : ; t " : : S i . U a s a . u M i s a , , d e „ u . p . b a e . .

’̂ 'no podtrsufrír que se tocasea sus piezas ep ios conciertos, y 
en c a L o  su aima rebosaba de entusiasmo cuando tas oía

‘“ Í f „ ' t ‘ »ltim o.ar«s de su v id . so lé  hicieron prope.iciones 
,„,7v M a n té s  a la s  que soiia conle.tar .Qnicren darme mu- 
r d S r r m u c h o s h c n o r e  pero yo soy ya muy v.ejoasipara

^ T p i : r o ' : ; S s r q u T s :  morir en casa de su gn.ido Cnro En

™ l L r S t c S ^ . ? í ^ “ S Í ^ . m . h . s d a d o t e i i , b . s i -  

do como un puro acorde delante de ti,»

l ’N Vl.VlERO CELESTIAL.

noy que la manía de viajar se ha desarro lado de tal m a^ra  
en e nosotros, que nos convierte á todos, relativamente a nue.-
Uas antiguas costumbres y con muy contadas excepciones
en todas fas clases y fortunas, en tourutes en toda regla, y en 
ea S o r e s  en la parte que nos es posible, del problema tan 
s en nuestro siglo, áel momm.aío conUnuo;
my que, no L ie n to s  con el vapor terrestre y “ ^^ mo que­
remos cruzar el horizonte como los pájaros; hoy, en fin, que, no 
satisfechos con estas excursiones universales por ^ .
ferial físico visible y viable, nos esforzamos en ala» del espi 
rilismo en remontar nuestro vuelo á las <'es™noci as y
riosas regiones de ulíraMmón, no sera ooioso, por cierto, deoi 
car cuauó renglones á un viaje verificado hace ya cuchísimos
siglos y en el que hay peripecias de todo genero, sin em g
d * n .'b a b e a , et.clnad. por 1.a m.dioa de l . c .m .c »  » J  » -  
nocidos y en el que intervienen personajes de este y clel otro 
mundo y s í  premia la virtud con los bienes temporales, que

n r  o lT a c a ”  í  r a Í M i v i n a d .  mia queridu,

de peregrino; viaje en que se recorren no pequeñas J  ■
por caminos absoluta y totalmente P";."

rr.ir.se mira libre del monstruo que »ale uel no i ign»,
s  ;a a .  .™ ib ..,s i. dua. c .« .  ^ —

opresión del demonio: viaje en que se recobra una »uma de di 
X  bastante á constituir una fortuna para la familia de To- 
S '  y e que se conciértala matrimonio en excelentes cond ­
e c e s  para la misma, aumentando con el ¡
aneza-C o es verdad que este es todo un gran viaje, yo no
?i con’mas incomodidades que los que hoy '’^ L o S
de luego y siu duda, de mucho más provechosos resultados.
L  es verdad que la religión y la virtud pueden hacernos feli­

ces áun en esta vida de quebrantos y de miserias, como señal
premio de una retribución eterna? ¿>o es verdad,

fin que eflibro de Tobías respira por todas pajtes poesía, y 
^llPza^v sencillez, y saludables y preciosas enseñanzas.

S d t o  v n o lo s L é is  cerrar hasta haber devorado todas 
«ns oáginas hijos de este siglo de sentimentalismo y de nove 
d^d ;Se buscáis á todas horas y á cualquier precio sorpresas y 
mn’c i L s  aue en él. sin descarrilamientos ni choques, ccorre- 

S s  distancias inmensas y países y regiones 
recurrir á las ridiculas fábulas del espiritismo verei» al Angel 
recurrí verdadera candad con los muer-

L T ," ."  OUCtoS b . >■tos, y escu la dicha v la riqueza para los que es-

bro de Tobías; y en '  ajes ‘ descendientes,

r : S f b : ” » S * e A  . .  e ,.:p .i..a
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LANCE GRAVISIMO.

Bajo este título publica la Revista popular el siguiente articulo 
que hacemos completamente nuestro:

Recordarán nuestros lectores que el iliistrisimo y reverendí­
simo seuorObispo cleTarazona en una muy enérgica Pastoral con­
denó la conducta del Sr. Pidal al repartir ¿autorizarserepartie­
se en su presencia y presidencia á los alumnos de ¡a Universidad 
de Madrid el famoso discurso impío del Sr. Morayla. Habiéndose 
dias atrás en el Senado hecho una alusión á lo dicho por el refe­
rido iluslri.simo Prelado, desalóse el Sr. Pidal contra su venerable 
persona en términos que no podían ser más inconvenienles. Di­
jo que el señor Obispo de Tarazena es «achacoso» y está «pri­
vado casi del uso do los sentidos.» Dijo que la Pastora! en la 
cual condenó el discurso de Morayta, «según alüsimos informes 
debió ser puesta á su firma por alguno de los que le rodean,» su­
poniendo con esto que álguien abusa del estado intelectual en 
que el Sr. Pida! pinta al Prelado de Tarazona. Dijo que el señor 
Obispo, por su ancianidad y «los achaques de sus muchos 
años, se deja engañar,» y cómele la «equivocación de tomar por 
cierto lo que dice un periódico, etcétera...» y le supuso, en suma, 
«entre desiertas y heladas montañas» sin vigor intelectual y co­
mo sirviendo de instrumento abribones, ya que lo es quien 
abusa de un anciano física y moralmente inutilizado.

A una alma noble, de sentimientos elevados, bubiérale basta­
do el tener conocimiento de los «achaques, ancianidad» y «pri­
vación del uso de los sentidos» de un venerable Obispo, que ha 
sido y es modelo de Obispos, para no haber lanzado tales ata­
ques; un católico verdadero jamás lo hubiera hecho, v menos 
sabiendo yconslándole que el Obispo se halla, á Dios gracias, y 
á pesar de sus muchos años, en completa posesión do sus senti­
dos, y que si el pulso puede lemhlarle, no le tiembla el corazón, 
ni su razón ha tenido oscnrecimienlo alguno.

Ahora bien; el anciano Obispo ha dirigido al ministro unas 
carias que andan estos dias'en lodos los periódicos católicos, y 
que nosotros sentimos muchisimo no poder reproducir por falla 
de espicio en nuestra fim'í/íi. En ellas el ultrajado anciano da 
su merecido ai Sr. Pidal, y pono de manifiesto lo indiguo de su 
conducía casi al autorizar la repartición del consabido impío 
discurso, como al permitirse después ias calumniosas suposicio­
nes que se perinilió contra su persona. £ t  Siglo futuro ba en­
viado un mensaje gratulatorio al iluslrisiino seitor Obispo de Ta- 
razona, y nosotros nos uniiuos ardienlemeiileá él en nombre de 
lodos nuestros suscritores.

f .  S. y S.

LA CARIDAD Mí'NDANA.

Varias veces ha censurado La Semana católica la costumbre 
de allegar recursos para obras buenas por medio de espectácu­
los y todo linaje de funciones públicas, Ahora vamos á referir 
la.s enseñanzas ijue acerca de este punto dictó nuestro Sanlisi- 
siino Padre León X dl en el discurso que pronunció el dia 3 de 
Julio de 1883, conleslanilo ai men.saje de los representantes de 
las Conferencias de san Vicente de Paul ele París y de otros 
punios, que hablan ido á Roma á prosternarse ú los piés de Su 
Santidad y darle este testimonio de filial amor v adhesión de la 
Santa Sede, co» ocasión del qiiiiicuaeésimo aiiiver.sario de la 
fundación de esta Socieilail.

«Con harta frecuencia, amado.; hijos, dccia Sn Santidad, se 
quiere despojar lioj dia a las obras de beiieíicen'-ia publica del 
carácter religioso que las ennoblece y coD.stilu\e la razón v 
principio de su fecundiilad. A la caridad quieren reemplazarla 
con el amor natural y puramente humano, que nada ve fuera de 
las necesidades materiales, y que, a pesar del mido que hace 
no imcile nunca ipiitar sus dolorosas espinas ú las desdichas v 
miserias humanas. .Xn son consejos sugeridos por la verdadera 
piedad, sino miras j aféelos terrenales, los que mueven á la 
filantropía á ilevar á cabo sus obras; no es el óbolu que procede 
de las privaciones espontáneas lo que á menudo alimenta á ta­

les obras, sino el miserable dinero dedicado á pasatiempos y di­
versiones vanas. Lejos de amar y consolar ai pobre, la filanlro- 
pia pone su estudio en sustraerlo á las miradas del público, co-‘ 
nm si el pobre fuera un sér abyecto y miserable, horror y vili­
pendio de la sociedad humana.»
^E1 venerable cardenal (luiberi, arzobispo de Parts, publicó el 

año último una Pastoral sobre el mismo asunto. No parece sino 
que las enseñanzas y consejos de este Prelado se dirigen espe­
cialmente á nuestra sociedad, copia y trasunto dé la  sociedad 
francesa.

Dice así;
La extensión de las necesidades á que han de acudir las di­

ferentes obras católicas, llama naturalmente nuestra atención 
sobre los medios que deben emplearse para allegar recursos. 
En estos tiempos mas que en ninguno, los cristianos deben ejer­
citar con especial celo y prudencia la gran virtud de la caridad. 
Comprendemos muy bien que, siendo cada vez niavores las ne­
cesidades de los prójimos, los líeles se ven obligados á reme­
diar solamenle las apremiantes; pero dejando las menos urgen­
tes, como los buenos cristianos son los más prontos á socorrer­
las, la carga resiilla á veces muy pesada para ellos. De aquí 
acaso la idea de hacer concurrir al bien común á los indiferen­
tes y a los libios, atrayéndoles para este fin con el atractivo del 
placer. De aquí, sin duda, k  extraña iuveiicion que consiste en 
mezclar en fiestas profanas el nombre santo de la caridad con 
los más frivolos pasatiempos. El lujo más deslumbrador, las 
costumbres mundanas, las danzas, los gastos sin freno en los 
festines y otros regocijos; hé aqui todo lo que ha podido hallar 
el mundo para consuelo de la miseria. La prensa hace suyas 
estas empresas; las descripciones que hace de los espectáculos 
los nombres que registra, la resonancia que da áun á los meno-  ̂
res datalles de las funciones, torias estas cosas, excitando la 
vanidad, aumentan los rendimientos, pero ai mismo tiempo 
agravan los inconvenientes de estas fiestas; son, pues, verdade­
ros desój'rfwf, condenados por la moral evangi'lica. ¡Maldecido 
torrente de malas costumbres! exclamaba san Agustín. ¡Hasta 
cuándo conducirás á los hijos de Eva al mar temible que sólo 
puede surcar sin naufragar el que se refugia en la santa cruz 
único madero do salvación!

Dejemos á ios hombres sin fe el género de compasión que só­
lo les permite dar alguna moneda conque consolarlos sufri- 
mienlo.s ajenos cuando les proporciona este acto una ocasión 
nueva de gozar, y empleemos los recursos de la virtud en ac­
ciones virtuosas.

No ignorarnos que por medio de estas fiestas conlribuyea á 
las buenas obras personas cuyas manos están ordinariamente 
cerradas; pero la mayor parte de las riquezas que en ellas cir­
culan van directamente al placer, y sólo una pequeña parte de 
ellas se aplica al alivio de la miseria. En estas fiestas los cris­
tianos ofenden con frecuencia á Dios, comprometen el honor de 
su fe y queman incienso ante los ¡dolos del siglo; su inlencion
podra ser caritativa, pero los medios que emplean para cum­
plirla son dignos de vituperio. Para reunir los mismos recursos 
sin ofensa de la dignidad del nombre cristiano se requiere más 
modestia de una parle, y de oir.a algunos sacrificios y privacio­
nes. Si los fieles de Jesucristo se apartaran de las reuniones en 
que se mezcla y confunde lo religioso con lo profano' si lodo 
cuanto se gask CD preparar esUs fiestas Ven ¡iresentarse en 
ellas al uso de los mumlanos fuese al tesoro de los pobres la 
candad cierlamentc naila perdería, el mundo ganarla un hermo­
so ejemplo, y en los mismos nuind.inos, que verían desdeñadas 
sus ofrendas, acaso nacieran seniimicnlos más elevados v 
cri.slianos.

A las razones generales que nos prohiben enlregamos á la 
disipación del si^do y nos inducen á dar á los pobres tu supér- 
íluo. hemos de añadir boy dia una cunsbleracion importantisiina 
La época presente es epo.-a de tristeza para la Iglesia v oor 
consiguiente, hade serlo también de duelo para sus'b'ijos. 
Cuando la madre llora, no es de hijos bien nacidos entregarse á 
k  alegría, y menos aún disiparse y olvidarse de ella en medio 
de los placeres. ¿Que juicio fjrmariaiii”s do aquellos que en las 
mayores calamidades no viesen otro remedio al mal que impo-
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uer tribuios sobre las diversiones públicas? Si fuera esta la 
única forma aceptable de hacer el bien en nuestros dias, habia- 
nios de perder la esperanza de remedio en lo sucesivo, y llorar 
sobre la decadencia irremediable de nuestra sociedad.

Pero, gracias á Dios, no hemos llegado aún á tal extremo. No 
en vano regeneró el Cristianismo las costumbres y Irasformú tos 
instintos de la humanidad. Los pueblos paganos toniau alguna 
disculpa cuando, azotados por grandes desdichas, trataban de 
olvidar sus males en medio de las diversiones públicas y llena- 
bau los circos mientras el enemigo amenazaba sus fronteras; 
pero nosotros, amenazados por los peores adversarios de la ci­
vilización cristiana, no hemos do ser tan ciegos que desconozca­
mos el peligro, ni tan cobardes que renunciemos al cfimliale.

Nuestras armas son las armas espirituales que describe san 
Pablo; la oración, el ayuno y la caridad. La oración atrae el 
auxilio de Dios; el ayuno ó la mortificación cristiana reprime 
las exigencias dol bienestar, y la caridad esparce sobre las mi­
serias humanas el tributo que impone sobre el amor de las 
riquezas.

[La Semana católica).

;YA PARECIO ALHEUO!

Si, lectores mios; y aquello de que se trata es la caridad en 
forma de diversión. [Bien dijo quien aseguró que en nuestros 
benditos tiempos nada hay más divertido que las grandes cala­
midades! ¿No han visto Vds. cómo apenas repuesta una parte 
de nuestra sociedad, del primer susto de las catástrofes do .án- 
dalucia, lo primereen que piensa es procurarse toda clase de 
alegres ¡«isatierapos para aliviar el estrago? Teatros, salas de 
baile, salones de concierto, comparsas, mojigangas y cabalga­
tas, etc., etc.; hé aquí ios grandes recursos á que apela para 
conmover los corazones en favor de los desgraciados.

Es realmente la invención de un nuevo código de obras de 
misericordia, cuyo privilegio no puede en manera alguna recla­
mar Jesucristo, que en eso anduvo (se ha de confesar; alrasadi- 
llo. Pertenece de lleno la honra de ese progreso á la Masonería 
y á nadie más. Y aquello que dice un autor, que los grandes 
errores son como la moneda falsa, que algunos malvados la 
acuñan y muchos tontos de buena fe la hacen circular, sucede 
en nuestro caso con la caridad en forma de diversión, que no es 
sino la moneda falsa de la verdadera y legitima de Nuestro Se­
ñor Jesucristo. El diablo es quien la acuñó en los aulros masó­
nicos, y muchos bobos y pazguato.*, ¡hasla catóücosl ¡hasta ca­
tólicas! son los que la propagan y pregonan y acreditan y ponen 
de moda.

Es realmente ingenioso el procedimiento. La máxima del 
Apóstol que nos manda llorar con los que lloran, resulta efecti­
vamente una gran necedad. Más cómodo es y sobre todo más del 
día reir y divertirse siempre, llore o no llore el prójimo 4 quien 
sus desgracias pongan de mal humor. Es este un cierto Carna­
val en que, para estar todo en carácter, hasta á la virtud se le 
exige se presente grotescamente disfraz.ada. Mas, ¡cuidado con 
los disfraces, y cuenta con halñtuarseá la máscara! Pues podría 
muy Irieu suceder que á tales disfrazados j  enmascarados, que 
hasta sus obras de misericordia no quieren practicar sino bajo 
careta de mundano jolgorio, les tomase también por verdaderos 
disfrazados y enmascarados el Juez cuando se llegue aquella 
hora del deslinde y separación entre almas paganas y almas 
cristianas. ¡ V cuántas de éstas convencerá el divino Señor de 
que DO hicieron más en vida que ocultar bajo nombre cristiano 
scntimiento.s é ideas y obras y palabras que hubieran aver­
gonzado á los mismos hijos del paganismo!

Si, porque esa caridad sin Dios, esa caridad laica, esa caridad 
sin jugo alguno sobrenatural que lia introducido el naturalismo 
masónico, y que tantos incautos, ¡basta católicos! ¡hasta católi­
cas! se apresuran 4 prohijar, lio la'conocieron jamás aquellos 
pobres ciegos idólatras, aun con serio tanto. Las grandes caUs- 
¡rofes y los gr.andes lutos no los conducían al circo ó al teatro,

sino al templo y 4 las aras de sus falsas divinidades. A nadie de 
ellos ocurrió jamás que la limosna que enjúgalas lágrimas de 
los desgraciados debiese arrancarla de sus corazones la mueca 
del histrión ó la pirueta procaz de la bailarina. Limosna por ta­
les medios recogida es, pues, menos que gentil y pagana, es li­
mosna descristianizada, es limosna apóstata, es limosna prosti­
tuida.

Al llegar aqiii leo en un periódico que el Papa acaba de 
hablar sobre eso mismo 4 una Comisión de la Juventud católica 
italiana, y en igual sentido. Oid lo que acaba de decir, y aver­
gonzaos, católicos y católicas de caridad carnavalesca; «Entra 
también en los designios de las sectas el despojar á la caridad 
misma de su auréola cristiana del carácter que toma de la Reli­
gión, para hacer de ella un pretexto de diversiones y de espec­
táculos que la desnaturalizan por completo ó disminuyen in­
mensamente su valor. En cuanto á vosotros, al contrario, mis 
queridos hijos, esforzaos siempre y con noble estimulo en fa­
vorecer estas santas asociaciones que el apóstol de la caridad 
san Vicente de Paul ha sabido sellar con el espíritu del divino 
Redentor dol mundo, que es un espíritu do sacriflcio quo hace 
el bien sin aparato, que socorro al pobro, que uo siento temor de 
aproximarse 4 él, y que, al socorrer las necesidades temporales, 
sabe mirar más alto y procurará estas mismas almas el consuelo 
y la salvación.»

Esto ha dicho el Papa en 6 de enero de este misino año. Los 
católicos y las católicas cómplices de la secta masónica en esa 
descristianizacion de la caridad, ¿creerán siquiera en eso ai Vi­
cario de Dios?

F. S. y S.
/Reviita popular/.

EL ERMITAÑO DE SANTO 1‘ITAIi.
TRAIHaON .'IOZ.VRABE.

C.VPÍTL'LO PRIMERO.

Veraneando hace algunos meses en una de las provincias lito­
rales de la antigua Rctica, á despecho de médicos, deudos y ami­
gos que me aconsejaban completo reposo inlelectual, surgió en 
mi imaginación, exaltada con anteriores lecturas y meditaciones, 
una viva representaeiou de sucesos pasados, que quiero recor­
dar y trazar con la pluma por ciertas afinidades y semejanza 
que ofrece con acontecimientos de nuestros dias.

El caso que voy á contar sumariamente ocurrió á principios 
del siglo VIII en unos cerros situados á legua y media del mar, 
y á dos, poco más ó menos, de una ciudad, cuyo nombre pasaré 
en silencio, bastándome decir que entonces, como ahora, era 
populosa, opulenta y principa!.

Ruego encarecidamente á mis discretos lectores me dispensen 
esta omisíoD, más ó menos misteriosa, considcrándala como un 
recurso literario, con que procuro añadir interés á mi relación. 
Si algún lector tuviere empeño por invostig.ir el nombre geo­
gráfico que he resuelto omitir, fácilmente tifdrá satisfacer su 
curiosidad por algunos otros que hallará euel curso ile la pre­
sente leyenda.

Ni tongo reparo en precisar y áun describir el paraje donde 
la realidad y la fantasía, de común acuerdo, forjaron en mi 
memela historieta que voy a narrar. Lo cual sucedió bn una 
hacienda de campo, que'alii llaman logar, y yo, de buen grado, 
llamaré sitio de recreo situado plácidamente en una alta y espa­
ciosa cumbre, rodeada por lindos jardines, por frondosas viñas, 
por largas calles de cipreses, y por frescas cañadas, que dan 
perenne sombra espesos castaños, verdes limoneros y granados, 
abatidos al peso de sus rubicundas pomas, Regálanse allí los 
oídos coa el rumor de las fuentes y arroyuelos murmuradores, 
cou los suspiros de la brisa y con los trinos de las aves; pero el 
may or deleite queda reservado á los ojos, que Je cerca y de le­
jos se recrean con los labrados tapices de generosas vides y do 
sombríos olivos que cubren las suaves lomas, cou las blancas
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casitas de los numerosos lagares asentados Sübre laderas y me- I 
sas, y finalmente, con la ancha alfombra azul que forma el mar 
al í)ié (le aquel montuoso recinto; como invitándolos á la expor­
tación de sus ricos y copiosos frutos.

Si me preguntasen el nombre de este lugar, quinta ó sitio de 
1 creo, no tendré inconveniente en decir que le llaman Olivera, 
y que dista como media legua deiin puebiecito nombrado Olias, 
voz (]ue en la aljamia hispano-mozárabe pudiera interpretar­
se olivos.

En smha, yo me encontraba en una soledad, al par risueña 
y majestuosa, que fecundaría la imaginación más estéril, y que 
la mia, con serlo, tanto, quiso poblar de historias y hechos mo- 
raorables.

Aunque este territorio tuvo la desgracia de sufrir por espacio 
de largos siglos la dominación sarracena y vióexlinguirsela es­
forzada raza indigena, hidaviasu historia y su geografía ofrecen 
interés para el pueblo español, despertando importantes recuer­
dos de la invasión árabe y de la restauración castellana, asi como 
también peregrinas memorias de la sometida cristiandad mozá­
rabe. Cuyo miserable pueblo, casi olvidado por nuestros histo­
riadores, bajo la conducta de Omar-ben-Iiafsun y otros valero­
sos caudillos, combatió por su fe y por su nacionalidad, como 
hoy ios católicos do todo el orbe luchan heroicamente contra di­
versos poderes y despotismos más o menos sarracénicos.

Los recuerdos ó historias áquo aludo, parte constan en cró­
nicas árabes y españolas; parte se adivinan por ruinas de. cas­
tillos y de monasterios y por diversos nombres geográficos «lue 
aún se conservaii, y que ofrecen vasto campo á la erudición de 
ios arqueólogos y filólogos y á la imaginación de los poetas.

Tal es, entre otros, el nombro de Smto Pitar, corrupción 
arábigo-hispana do Snnetus Petras, que se conserva en un ele­
vado mnule de la provincia á que me refier.i. A juzgar por el 
norabri', debió existir allí cu remotos tiempos un santuario cris­
tiano, dedicado al Principe de ios Apóstoles; á juzgar por la si- 
luaciun y accidentes topográficos, las ruinas qiic coronan aque­
lla cumbre pudieroji ser tal vez de un monasleriíi, tal vez de 
un castillo. .L la npiniou de monasterio inclina la apacible sole­
dad de acjuel sitio, muy apropiado para la vida ascética y con­
templativa; á la Opinión de castillo favorece la elevación do 
aquella cima sobre todos tus collados que la rodean y lo vasto é 
importante del territorio que domina.

No so conoce en aquella comarca lugar do más espaciosas y 
deleitables vistas. Descúbreso desde allí muchas leguas de ale­
gre costa y de amenas campiñas coa numerosas poblaciones, al­
deas, castillos y áun ciudades, cuyos nombres me reservo; y si 
no temiera ser indiscreto, diría que por la parte de Poniente se

deja ver la populosa y rica ciudad antes indicada, con la risue­
ña vega que fecunda el rio que los árabes llamaron IFadif- 
húTX (1); por el Sur una vasta extensión del mar Mediterráneo; 
por el Sudoeste el estrecho de Gibraltar, el Hacho de Ceuta y la 
Sierra Bullones; por el Oriente la deliciosa Axarquia de la ex­
presada provincia, con gran riqueza de olivares, viñedos y pue­
blos de consideración; y por el Norte largas cadenas do sierras 
hasta la de Loja.

Mas lo que interesa á mi propósito y consta por tradición con­
servada entre la población mozárabe de aquel territorio, es que 
á principios del siglo VI1[ se alzaba .sobre la mesa ó cima de 
aquel monte un pequeño santuario dedicado al apóstol san Pe­
dro, y servido por nn piadoso anacoreta, que habitaha una cel­
dilla inmediata y que habla llegado poco tiempo antes del inte­
rior de la Península.

Cuenta asimismo la tradición que á dos tiros do flecha de la 
expresada cumbre, y sobre otra menos elevada, en el centro del 
recinto montiinso que dejo descrito, se alzaba en aquel tiempo 
una v ü h  ¡2) muy extensa y deleitosa, perteneciente á un señor 
principa!, á un opulento patricio de la importante ciudad anda­
luza cuyo nombre laii cuidadosamente vengo reservando. Cuya 
villa alcanzaba mucha y merecida fama en aquel país por la 
suntuosidad de su casa, labrada y decorada á maravilla; por la 
riqueza de sus mosaicos, artesonados y pinturas; per sus visto­
sos jardines, y finalmente, por sus prados, alamedas y bosqueci- 
llos, que plantados y cultivados á grande costa, cubrían y es­
maltaban todo el vasto espacio, que en forma casi circular, ci­
ñen y abrigan los montes circunvecinos.

A aquella mansión de placer venia con frecuencia su ilustre 
señor con su numerosa familia y servidumbre, y en ella periua- 
necia muy á su sabor cuando se lo permitían los importantes 
cargos que deseinp'uaba en la ciudad, y sobretodo, cuando 
apretalian en ella los ardores del estío.

En una de estas excursiones quiso visitar el santuario de San 
Pedro y conocer al piadoso ermitaño, que, amigo do la soledad 
y enemigo del mundo, no se había curado aún do h  deliciosa 
villa, ni de sus regalados señores, no saliendo jamás de la celda 
ó do la capilla.

Becibió el asceta aquella visita con la benignidad que le ca­
racterizaba, y entabló con el patricio un largo y nada ocioso co­
loquio, de que daré cuenta. Dios mediante, en el siguiente. , 
capitulo. Fbaxcisco J wies Sihd.n-bt.

.1) (loe pudiera traducirse el rio de las selvas, hoy Gradalhorce.
fl) Quinta, casa do labor y  recreo.

OBRAS EN VENTA, EN L A  MISMA LIBRERIA.
AÑO CRISTIANO

ó Ejercicios devotos para todos los dia.s del año, escrito en fran­
cés por el P. JuA>- CanissET de la Coinpañia de Jesús y traduci­
do al castellano por el P. José Fraxcisco de [slv, de la misma 
Compañía, ailicionado con las vidas de los Santos y fe.stividades 
que celebra la Iglesia de España, y que escribieron los PP. Fr. 
PEoan Centeno v E r. Jcan df. Rons, de la orden de San Agustín, 
seguido de todas las Dominicas del año. Novísima edición l\ a.Ás 
completa de TODAS, ilustrada con muchas y magnificas láminas 
sobre acero, esmeradamente corregida y nuevamente adiciona­
da con el ^tartiTologio ramnao integro, los S antos recies apbo-  
BAixis, himnos y secnencias que cania la Iglesia, un Índice alfa­
bético (te tos nombres de todos los santos qne pueden imponerse 
á los bautizados, v con las vidas de nuestro Señor Jesncnslov de 
la S.antisima Virgen María. Cen aprobación del Ordinario. Seis 
lomos en 8.' mayor. Lomo de tafiete, ta-pas de teta, cortes dora­
dos, too ptas.

CATECISM O
de la doctrina cristiana explicado, ó explicaciones que conviene 
al Astele v también al Ripalda, por D. Santiago J osé Gabcía 
M azo. Nueva edición,añadida con el Diaño déla piedad del 
inismo autor, ilustrada con su biografía y adornada con su re­
trato y varias láminas finas. También se añadió nucA-araente la 
doctrina cristiana del Ripalda por preguntas y respuestas y el 
compendio del catecismo histórico. I lomo en )2.® Pasta de pa­
pel con relieves de oro, cortes dorados, l'SS ptas.

'La' viLGAT.A L.ATisA, traducida ai español v anotada conforme 
al sentido de los Santos Padres y Expositores católicos, por el 
ilustrisimo señor don Felipe Sao de Sa.n Miguel, obispo de Se- 
govia, seguida de las Vtndícioi, ó Vim-icaeion de la Santa Bi­
blia, por Dlclot, y de los discursos del cardenal Wiseman sobre 
la religión revelada. Bella edición adornada con 80 mapifieas 
láminas sobre acero, mapas, etc. Seis tomos en encuadernados 
con lomo de tafilete, planos de teta inglesa y cortes dorados, 120 
pesetas.

C E R V A N T E S
Don Q cijote. i.* Edición conforme 4 la última, corregida por la 
Academia española, añadida con la vida del autor, y con notas 
para la buena inteligencia del texto, t tomo en t 2.® con láminas. 
Tela dorada, 5’3S ptas.

íNovisimol PE LA lENGi A CASTELL.A.NA, en qoc S6 halla el texto 
íntegro del último publicado por la .Vcaderaia española, aumen­
tado con cerca de cien mil voces y acepciones ele ciencias, ar­
tes y oficios por nna S'cicdad de Literatos; seguido del Dímo- 
narto de Sinónimos de D. Pedro Mana de Olive, y del Dicciona­
rio de la Rima de D. Juan Peñaiver. Un hermoso tomo en 4.® 
Encuadernado con lomo de tafilete y planos de tela, 20 ptas.
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